
NOTAS Y TEXTOS 

"EX?LANATIONE3 IN PSALMOS", OBRA INÉDITA Y DES­
CONOCDA DEL P. JUAN FERNÁNDEZ, S. J. (1571) 

Toda grande obra de bibliografía,. si aspira a ser completa en lo 
posible, no puede ser fruto del esfuerzo de un solo erudito, por emi­
nente que sea, sino que necesita la colabornción d~ muchos en la re­
bus·ca de obras y ediciones. Una vez recogido el material, viene el 
l•ibliógrafo, que, acoplando '10s eilementos reunidos, ele procedencia mu­
chas veces cliversísima. colmando l'agu:nas, disponiendo y ordenan­
do las noticias, puede ofrecernos una ele tantas obras bibliogiráficas 
que •son honra ele una corporación, de una ciudad y aun de una na­
ción entera. Pero tales colecciones, repetimos, suponen la labor, tan­
tas veces oscura, de varios eruditos y aun de generaciones; coopera­
ción es ésta que no siempre se consigna en !'os prólogos, y menos en 
las portadas ele tales Uibros. No nos faltar-ían ejemplos, si quisiéramos 
citarlos. 

Y aún, una vez pu:blicada la colección es muy coveniente que, 
a medida que salgan al paso, se vayan anotando Tas obras o ediciones 
nrJ registradas, y se fije su noticia en alguna publicación, para común 
utfüdad y como precaución, no sea que caigan de nuevo y se sepuíl­
ten en el o~vido. Con esto se hace posible, en sucesivos apéndkes o 
suplementos, completar y poner a:V día la obra maestra, siempre de 
difícil y costosa reimpresión. 

Claro que e:Slto deiberá hacerse. especialmente si se trata de una 
· obra importante. Entonces no es ya un granito de arena, como suele 
decirse, el que se aporta a:I acervo común, sino un grano de oro. 

Como tal, tenemos una dbrita que ha llegado a nuestras manos. 
Su títuifo es: 

EXPLANATIONES. IN 
PSALMOS. PER Rdvm. P. IOANNEM. FER­

DINANDVM. D. TEOLO-
GVM. SOCIETA-
TIS. IESV. AN-

NO. 1571. 

Ms. en papel: 165X105 mm., 135 folios de letra contemporánea 
a la época, muy pequeña, metida y abreviada, no autógrafa del autor. 
Tapas die pergamino; en buen estado. 
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Bl autor es el P. Juan Fernández, de la Compañía de Jesús. Na­

ció en Toledo en r 536; murió en Palencia en 9 de marzo de I 595. 

Entró en la provincia ele Castilla en r 556, e hizo ila profesión de cua­

tro votos en 1567 (1). Se distinguió en la enseñanza de la Teología, en 

Valladolid, y después en el Colegio Romano, donde enseñó también la 

Sagrada Escritura. que profesó asimismo en Salamanca. Una par­

ticufaridad ele su enseñanza es que ocupó la cáteel'ra ele C 011trover­

sias en el Colegio Romano, precediendo en esto a San Roberto Be­

larmino. 
Penosos foeron los primeros tiempos ele esta cátedra, abierta en 

Roma por la Compañía de Jesús para contrarrestar los esfuerzos de 

la reforma protestante, y en especial los pésimos efectos producidos 

por las Centurias Magdeburgenses. El curso de 1561-62 l'eía en ella 

(r) Ya que se oft'ece ocas1on, vamos a dar algunos datos desconocidos so­

t,re este Padre. En un Catálogo (ms.) de los Padres }' Hermanos del colegio 

de la Compaiiía dt' Jesús dr Valladolid, de prin:ípio de enero de 1565, se lee: 

'"Padre Doctor Juan Fernánclez. Ha ocho años y cuatro meses que entró en 

la Compañía, y más de seis que hizo voto de escolar. Es de Toledo. Antes 

ele entrar en la Compañía había oído retórica, tres años del griego y oía teo­

kigía y hebreo, y era licenciado en Artes por Alcalá. Después de entrado, aca­

bó el curso de Teología y orclenóse y graduóse de doctor por Gandía. Ha seis 

añ.os que predica, y peregrinó por el obispado ele Burgos, en compañía del 

Carcka1al (Francisco de Mencloza), y enseñando la doctrina. Es ele veintiocho 

años y cuatros meses." Archivo de la Compañía, Castilla, 13 f. 33. Reproduc­

ción fotocópica en el archivo ele !vi onumenta 1-Iist. S. J. 

De las respuestas a un cuestionario que en 1561 el visitador P. Jerónimo 

Nada! pasó a todos los Padres y Hermanos ele España (lo mismo hizo des­

pués COill los ele Portugal y Alemania), tornamos las siguientes del P. Fernán­

dez: "12. Digo que siento en mí muy grande inclinación a cosas espiritua .. 

les, cuales son oración y meditación, y hablar cosas ele Dfos, y oírlas tratar, 

c¡ue casi no me da otra cosa tan particular gusto; y esto sentí antes que en­

trase en la Compañía algunos años, y tuve oración, sin ser impelido por na­

die, cada día mentalmente, y después, siendo enseñado. me di más a ella; :,1 

dende que era de dos o tres años mostraha gran inclinación a predicar y daba., 

muy niño, señales de ello." 

"I4. Por salvarme (entré en la Compañía) y servir ele veras a Dios y pa­

decer; sentí cuando quise entrar gran consolación, y habiéndolo primero en­

comendado a Dios, sentía en esta v0cación tan particular consuelo, que decía 

mi confesoir que parecía de Dios, y siempre me· cuadró más y más la Com­

pafiía." 
"23. He estado en Alcalá luego nov1c10, y en Plasencia leí de mayores 

Gramática, y en Medina del Campo leí de mayore,, Gramática. Retórica y prin-
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Diego Páez do~ veces por semana (miércoles y sábados), "con buena · 
rntisfacción d1el auditorio". como escribía eir P. Laínez al P. Ma­
drid (23 noviembre r56r. Lainii Mon., VI, p. 148); noticia que con­
firmaba San Francisco de Borja al decir que lVftro. Mariana, Acosta 
y Páez, lectores del Colegio Romano, "clan satisfacción, y con razón; 
p.orque era de lo granadb de España" (Borqia.P M on., IU, p. 684). 

Sin embargo, las lecciones de Controversias tuvieron que suspender­
derse bien pronto por escasez ele personal. Después de m1 decenio 
subía a 'la misma cátedra el P. Jaime de Ledesma: in refellendis erro­
ribus haereticorum altissima.e foecundissimaeque doctrinae. como en­
fáticamente pondEcra Sacchini (Histor. Soc. Jesu. p. III. r. VIII, 

cipios de griego, y después fui enviado a Burgos a una m1s1011 con el Car­
uenal de Burgos ... De~pués estuJié en Valladolid por dos veces Tieología, para 
arabar los estudios. y fuí env,iado a Logroño a predicar y confesar, y despué, 
1"!1 P!asencia ... , y tenido cargo de los estudios ... " 

A las preguntas de Escolares, respondió: "3. Que tengo vehemente incli­
nación a los estudios toda mi vida, y más a los de Teología. 

4. Que a lo que parece (tengo) buena habilidad; y a dicho de fos maestros 
eue he tenido, comúnmente era tenidb por uno de los espcciale~ ; y esto para 
Retórica y Artes y Teología más por afición. La memoria por aprender ad 
t 1er/mm es mediana, y para aprender por discurso, mayor ; y el entendimiento 
agudo y discursivo. 

5. Que me parece haber ;iprovechado en los estudios. y particularmente 
en Latín, Artes y Teología escolástica." 

En el c1.wstionario general había esta pregunta: "A qué se siente más in­
clinado, supuesta la indiferencia, si a la India o Alemania, o a otra cualquiera 
misión u otro ministerio difícil y de servicio de Dios y ayuda de los próji­
mos." A ello respondía el P. Fernández: "29. Digo que siento más inclina­
ción a la misión de Alemania." Indudablemente para la convers,ión de los he­
rejes y defensa de la fe católica. Más adelante fué enviado a los Paíse; 
Bajos para lo mismo. 

Las respuestas de todos los Padres y Hermanos de España, Portugal v 
Alemania a los cuestionarios del P. Nada!, que, copiadas en orden alfabétic0 
forman ocho tomos en folio, son una preciosa mina de datos biográficos · Y 
para conocer a fondo el estado in.terno de la Compañía en tiempos tan cerca-
1,os a los de San Ignacio. A pesar de esto, no vemos que hayan siclo uti!i7~.­
clas por el P. Astrain en su Historia dí' la Compafíía. de ] esús rn la Asisten­
cia de Espafia. Habla, naturalmente, de la visita del P. Nadal, ejecutada de 
r56r a r56st; de la hecha en Alemania en el bienio 1566 a 1568. no tenfa por 
qué hablar; pero no menciona esta preciosa colección de respuestas, conser­
vada en nuestros archivos. 
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n. 183). Pero ya antes de 1571 tuvo que ser aligerado de aqttel peso. 
demasiado grave para sus fuerzas debilitadas, y tomaba la cátedra 
el P. Juan Fernánclez. En er Catálogo dei Dignitari, (Bibl. Vitt. Em., 
de Roma, ms. 51; 1666, fondo jesuítico), léese, en 1574, el nombre 
ele este Padre. Tampoco duraba en ella muchos años; pues en 1576, 
a so1os treinta y cuatro años ele edad. sttbía a la misma cátedra San 
Roberto Belarmino, y la conservaba e ilustraba con aceptación y aplau­
so universal' por espacio de once años. 

Entretanto, el P. Fernández había dejado ,Jla enseñanza para de­
dicarse con el mismo ardor a los ministerios apostólicos. En 1579 le 
hallamos en ílos Países Bajos, como capellán ele las tropas que man­
daba Alejandro Farnesio, d:L1que ele Parma, y asistiendo a los solda­
dos heridos en el asalto de Maastricht, en aquellos mae:níficos episo­
dios de epopeya, tan brillantemente descritos por la pluma, más lite­
raria qtte históriica, cleT P. Luis Coloma (Mensajero del Cor. de J., 
r884, 2. 0

• p. 46). En Hi'.stoire de la Compagnie de Jesús dans {es An­
riens Pays-Bas <BDuselas. 1927; 1.• parte, p. 290. nota). del P. Ponce­
let, •leemos también que cuando el triste sa·queo de Amberes. en I 576, 
el P. Fernández ( entenderemos al P. Juan Fernández). con el famoso 
P. Trigoso, se ocupó en asistir a los heridos ele qne estaban llenos los 
hospitales v en apaciguar los ánimos. Para otrns datos de su vida 
(no pretendemos escribirla), especialmente •con relación a ·l'a Compa­
ñía de Jesús, Cf, Astrain. Historia de la C. de J. en la Asistencia 
rle Espai'Ia, t. 2. 0 . :Conv:enirnos con el ifüstre historia<lor (1. c .. l. _1. 0

, 

c. 7.0
) en opinar que 1a noticia dada por los Paclres Nierernberg y Al­

cázar (y repetida po? Uri,ute-Lecina) de que e1 P. Fernánclez asis­
tiera a ]'a batalla de Lepirnto. no es exacta. Por entonces el Padre es­
télba ocupado en la cáterlra v en la explanación. de los salmos. que 
nhora damos a conocer (r). 

(r) En la Colección de documentos inéditos para la Historia de España 

(t. VII, p. 247-255. Madr'id, 1845) puede leerse el Transumpto de una carta 

q11e envió a S. M. el confesor del Seiíor D . .T11an dr A11stria, y de las cosa1 

1111e f,ds'CriYon a,/ tiempo de S1I fallerimiento. De N anrn,r, 3 octubre de ;r578. 

Como el confesar ordinario de D. Juan se dice que era el P. Fernández, aun­

<¡ue el que llevaba el título era Fr. Francisco de Orantes créese que la carta 

es de dicho P. Fernández (Cf. URTARTE-LECINA, o. c., II. p. 571). Ciertamen­

te es cl1gna de este santo hombre; pero dm1amos mucho de tal atribución 

El autor de la carta. se da, no s6lo como confesor de D. Juan. sin.o además 

c0mo Vicario general de los reales ejércitos en todo lo eclesiástico, con plená 

etutoricl.ad dada por Su Santidad a quien D. Juan nombrase. Aparte que en­

tonces el Vicario general era Fr. Francisco de Orantes, nada hay que per­

mita atribuir tanta autoridad a un simple religioso de la C:ompañfo de J<'sÍÍ~ · 

ni en ca~o :ifirmativo lo hubiera,, callado nuestros cronista,, co:nen?andn por 
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BT catálogo de los escritos del P. Fernández puede verse ,muy 
aumentado de como lo dió Sommervoge~, aunque con piezas de poco 
cailibre, el1' la notablle obra (en curso de pttbil'icación) ele los Padres 
U riarte · y Lecina Biblioteca, de Escritores de la C 0111,pafíía de Jesús: 
¡,ertenecientes a la antigua Asistencia de Espaiia... (pte I.ª, t. 2.0 , 

Madrid, 1930, p. 571-572). En esta lista no -figura la presente Ex­
planación de los Salmos; y por tanto, debe tenerse por obra descono­
cida y el! manuscrito que nos ocupa por el único existente que hasta 
ahora se ,conozca. 

Es, i.ncluclabTemente, de cairácter escolar; no códice trasladaclo-i)or 
mano de copista ele profesión. Algún cliscípu1:0 del P. Fernánclez debió 
ir apuntando las lecciones a medida que se daban en clase, o mejor, 
las tomó después cld mismo libro del profesor. Debió ele ser escolar 
jesuíta, pues en iTa parte interior cl'e la:s tapas hay pegado, a un lado, 
un grande e historiado nombre de Jesús, en grabado; al otro lado 
un busto de Jesús encuadrado en un arco clásico. Al fin (f. 138-142) 
se leen los puntos breves d'e cuatro meditaciones para ejercicios es­
pirituales, en italiano, de la misma época. En el segundo ejercicio de 
la vocación (f. T39) se lee: Primo Punt,o, considerarr ch.'uno elle 
chmnato alla C ompagnia ha questo singolare, privilegio, che mili'.ta 
immediatamente sotto il no11ie di Gcsú, rd obligo di, segufrarr i, suoi 
11estigii. De talles meditaciones nos ocuparemos ta1 vez en otra oca­
i-:ión. pues tienen su interés. 

Tampoco la Explanación de los Salmos está completa; pues ni 
iodos 1Tos salmos se explanan ni en todos los que se explanan está 
exp1anado todo el texto: todo esto bastante arhitrariamente. ¿ Es 
que el autor no acabó 1'a obra, o el copista saltó v dejó intencionada­
mente? Es di'fídl poder determinarlo. Puede ser una ele las clo:s co­
sas, o ambas a la ~ez (1). Por cnanto hemos leído. no se dice nunca 
en el texto que se dejen sa~imos enteros o parte de ellos por expla­
nar. F;ntre ei" sa:1imo 38 y el 50 (los intermedios se dejan) hay cuatro 

el P. Juvencio. El jesuíta P. Estrada conoció la carta, pues la utilizó (De 
Bello Bélgico, libro X, p. 288 y 294 Ed. de Ratisbona y Viena. 1756); 
nada dice, sin embargo, del P. Fernández. Quien quiera formar concepto ca­
l,;¡] de las interioridades de D. Juan en aquellos años, deberá leer sus Car­
fa5 (1576 a 1578), publicadas por A. MoREL·FATIO, L'Esfmg11e au XVI et au 
XVII Siécle (París-Madrid, 1878). No todo era oro lo que relucía. 

(r) Tal falta de proporc[Ón no sería extraña en el autor. El mismo San 
Roberto Belarmino, en la dedicatoria a Paulo V de su Explanatio iti Psalmos, 
confiesa "fode factum est ult omnes Psalmi satis dilucide_ nisi fallor, expti­
cati, sed nom omnes aeque fuse tractati a nobis sint : et fortasse nom deerunt. 
qui'bus a!iquii valde breviter et ieiune, ut nonnullí' e::c primis ; alii multo pte­
nius et uberius, pauci vero nimis copiose expositi videlmntur. Sed non ca-
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hojas en blanco. Dcl 50 (largamente explanado) se pasa al IOI ; lue­

go al 129; después al 142, en que acaba. Estos últimos están ligera­

mente tratados. El 50, iVhserere mei, Deus, lo está muy por extenso, 

como 1o son las cuestiones proemiales del principio y, en geenral, 

los primeros salmos. Termina (fol. 135). L,aus Deo, per mensem 

siripsi omnes istos psal-mos. Esto Jo dice, nos parece, el copista. 

Esta obra tiene un especial relativo interés, por ser precursora 

de la Explanatio in Psahnos, que comenzó a escrib1r San Roberto 

Belarmino (1599), apenas elevado a Ja dignidad cardenalicia. Tene­

rnos por muy verosímil, si no ya por cierto moralmente, que d Santo 

la conoció, habiendo vivido tantos años en el mí,smo Colegio Romano, 

donde el P. Fernández había explicado fos salmos y escrito la obra. 

En todos •lO!s centros superiores ele enseñanza se forma poco a poco 

un doble tesoro científico: por escrito y por tradición; lo hemos vis­

to en la Escuela Teológica de Salamanca. Se conservan celtosamente 

las obras y apuntes manuscritos de los propios profesores y se tras­

mite, de generación en generación, un conjunto más o menos co­

pioso, de enseñanzas, que llegan a ser tradiaiona/les en aquel centro 

o escuela. Esto debe suceder, en especial, aJ principio de todo centro 

docente, cuando comienza a formarse el legado científico, que se va 

luego propa,gando de unos a otros y se aprovecha en mayor o me­

nor grado, a veces aun inconscientemente; pues todos sufrimos la 

influencia del medio en que vivimos, hasta sin darnos cuenta. ¿ Cómo 

explicar de otra manera ,la concordancia en ciertas doctrinas tradicio­

na:bes entre individuos ele una misma universidad, nación u orden re­

iigiosa? 
No es aventurado, pues, afirmar que San Roberto Belarmino de­

bió de conocer y aun leer la obra de su prodecesor en la cátedra del 

Colegio Romano y tenerla a Ja vista cuando escribió su hermosa Kr 

planatio in Psalmos. El' mismo Santo nos dice en la dedicatoria a 

Paulo V ;JJropos1itum vero meun non fuit, oinnes alioriim explica­

tiones, praesertim recentiorurn, considerare, vel libros eorum evolve­

rc mitlto etimn minus aliorum saripta in commentario's meas trans­

ferre ... Dice non omnes; h.tego aliquos; entre los cuales nos parece 

que deben contarse las explanaciones del P. Fernández, que 

ahora nos ocupan. Después añade: et Psalmorum ego tractationem 

magiis propia meditatione, qua11i multa librornm lect1'one wmpo';sui 

dem affuit spiritualis devotio, non eadem semper mentís alacritas ... " Cosa 

esta última que podrían repetir todos o casi todos los que realizan alguna obra 

de importancia; así es la naturaleza humana. Para la edicción de San Rober­

to In Psalmos, nos referimos a la edición crítica, monumental, que está cui­

dando el P. Caldos, de la cual acaba de salir la primera parte, a expensas de 

la Pontificia Universidad Gregoriana, de Roma, 1931. 



IIO EXPLANATIONES 

Donde hay que observar el magis, no tantum, como por lo demás 
era obvio y naturitil (1). 

Esto supuesto, se impondría, como estudio muy su,gestivo, una 
comparación entre las dos obras. Esto nos descubriría, si más no, las 
semejanzas o desemejanzas de las dos Eci:planaciones en el plan ge­
nerai de 11a obra, en el modo de desarrollarlle, en el sentido y signi­
ficaciÓtJ¡ general de los diversos salmos, en ,la interpretación de sus 
partes y en la aplicación ascético-mística de las mismas. Pero esto 
requeriría más espacio del que aquí podemos cled'icar'le y una pluma 
especializada en estos estudios bíblicos. Diremos sólo algunas gene­
ralidades. 

El plan ele San Roberto va expuesto en su dedi,catoria a Pau­
lo V: Propositurn meu1n... fuit... brevitati et perspicuitati studere, 
Vulgatani latinani editz'onern pro viribus defenclere, e/. sjJirituali men­
t•is refectioni ac piae devotioni consulere. Doble fin, por consiguiente: 
apologético :V ascético; muy propio del Santo, siempre batallador y 
piadoso. El carácter de la Explanación del P. Fernández nos parece 
más bien científico y de escuela, sin ifa preocupación apologética. Si 
la hubiera escrito después que en los Países Bajos pudo ver y tocar 
los estragos de la herejía, es de creer que su espíritu, santamente 

aventurero, se hubiera manifestado espiritualmente combativo, como 
lo fué el de San Roberto, puesto ya desde muy joven en contacto 
con la herejía. El P. Fernández era entonces un teólogo a \)a anti­
g~a usanza española. Este arcaísmo lo manifiesta también en el mo­
do de desarrollar su plan, especialmente en las Quaestiones Prohe-
111iales, que preceden a la Explanación. En ellas procede siempre con 
anticuado mecanismo, anteponiendo el Primo videtur quod non; Jue­
go el de sed contra, para terminar con <la conclusión. Engorroso sistema, 
suprimido ya por completo por San Roberto, que d'ecididalmente ha-. 

(1) En esto ponía gran fuerza San Roberto, en que no pudieran decir 
(como algunos habían dicho), que tomaba y se apropiaba escritos de otros, o 
sea como aquí dice: A liori.m scrij>ta h1 commentarios meas transferre. Con 
motivo del incidente desagradable con el P. Aratore, escribía en 1591 al 
P. General. Acquaviva: e io a posta non leggo le cose del Dr. Gregario di 
Valen,za e di altt·i nostri che stampano accid non dicano che io rubo le cose lo­
ro; nondime,io (queste cose) son credute e fanno damio,,, (Cf. A. M. FroccHr, 
S. Robet'to Bellarmino, p. 251, 1930.) Claro que una cosa es t'obar, transcri­
bir, copiar, y otra tener una obra presente y aptovecharse de ella más o me• 

,nos: nunca ha estado esto prohibido. El mismo progreso humano lo ex,ige. 
Esto debió de hacer en más de una occtsión San Roberto, de que pudo nacer 
la idea falsa de que plagiaba, Y nótese que dice que no lee las obras de sus 
compañeros que imp1·imen, o sea obras impresas, entre las cuales no podía 
estar la manuscrita de que nos ocupamos. 



IN PSALMOS III 

bía entrado en las corrientes modernas. Según éstas mismas, había 

abandonado ila forma externa silogística, con el atqui y el ergo, que 

el P. Fernández usa aún con deleite. 

Al principio de cada salmo ponen ambos autores una más o me­

nos corta introducción antes de explanar las diversas partes. Pero, 

además, el P. Fernández interca:J,a diversas cuestiones. Lo mismo 

hace entre las explanaciones de diversas partes de un salmo. A se­

mejanza de San Roberto, cita en el texto con caracteres griegos las 

voces griegas, y con caracteres latinos las hebreas; pero no pone en 

el margen, como hace San Roberto, Jas mismas voces en caracteres 

hebreos. No sabemos si es defecto del copista solamente. Las fuen­

tes' son las mismas de los santos Padres y escritores antiguo¡s,, a fos 

cuales no pocas veces citan ambos en general, sin especificar la cita, 

costumbre deplorable y muy generalizada entonces, y que ahora cons­

tituye la desesperación de los que tienen que preparar ediciones crí­

ticas de autores antiguos. 

Veamos algunos pormenores de la obra del P. Fernandez. 

Comienza por : 

(Fol. Ir.). Quaestiones Prohemiales. 

"Quaero Primo. An David fuerit omnium Prophetarurn maximus. 

Primo probatur quod non. Nam ut divus Hieronimus in Prologo ad 

Galeatum refert, iudei constituunt legalia ,in prima parte Scripturae; 

in 2.ª ageographa; in 3.ª Propheüca; in has tres partes dividunt Scrip­

tt1ram. Sed David mumeratur in 2.ª; ergo. Sic Christus, Luc. 24, di­

cit, "oportet impleri quae in kge, Prophetis et psalmis scripta sunt 

de me". Ergo suffragatur huic divisioni. 2. 0 omnes prophetae mittun­

tur a Deo, Exodi 3 cap. ele Moyse, "veni, mittam te illuc"; Isaias, c. 6, 

;'audíivi vocem clicentiJs", etc. Jheremiae Primo. "Ad quaecumque 

mittam te ibis". (Siguen otros textos.) Sic de ailiis. Sed non legitur 

David missus a Deo; ergo, vel non est propheta, vel non maximus ... 

3.0 videtur propheta noster qua:si nihil prophetasse, sed potius legisse; 

nam ex Scripturis colligebat flosculos et eosdem pro111untiabat; nam 

Deut. 26, "erit vita tua quasi penclens; ex his verbis et aliis dixit 

David, "Dicite in gentibus quia clomimts r.egnavit a ligno". 

(Fol. IV.). "Contra sunt tria. Primo auctoritas glossae, quae di­

cit Davrd'em esse vimm prophetam. (Siguen autoridades ele SS. PP.) 

2.0 Qui proprius acoedit ad finem est maximus propheta; sed Davi­

clem certum est accesiisse proprius ad finem omnium prophetarum; 

quocl patet, quia clarius focutus est ele Christo quam aTii omnes; pro­

phetiae sunt media, Christus finis... ergo. 

Sunt duo termini quaestionis. Primus est Propheta, secundus est 

maxinius. De primo, quid est prophetia? Ex Augnstino est: Revelatio 

divina facta ele his quae procul sunt. Quam clivus Thomas 2. 2. et alii 
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11orrút1Je revelationis intelligunt imtelligentia divlinitus facta,, ut exclu­
dantur qui prophetc1.nt, sed non intel:ligunt; ut Caypha, qui prophe­
tavit, sed non, intel1exit. .. , 2.Q Div:initus facta, nam oportet ut intel­
ligant lumine supernaturali, ut excludantur qui naturaliter cogno­
scunt, ut Astrologi qui praevident aliqua. 3. 0 De his quae procul sunt 
(Explica lo que se entiende por procitl). 

3." definito est Origenis qui clii,cit: Prohetia est divina revelatio 
de misteriis Christi et Ecc!esiae. Haec est strictior et perfectissima, 

2.us terminus est: An sit maximus propheta. (Lo explana y prueba 
iargamente, aduciendo diversas sentencias y argumentos.) 

Prima conclusio. D. Jo. Baptista fuit praestantior omnibus vete­
ris testamenti : dicitur enirn propheta et plusquam propheta. Sic om­
nes PP. 2." Conclusio. flrophetae novi testamenti fuerunt superiores 
prophetis onmibus veteris testamenti. (Lo prueba ex Paulo, ad R.0111. 
8, y ex Joan. IO. 3." Conclusio. Si conferamus patres veteris testamen­
ti invicem, si loquamur de prophetia improprie, praestantior fuit Moy­
ses; si proprie, David." (Lo vuelve a explanar y probar largamente.) 

(Fol. 4r.). "Q. 0 2.ª An David fuerit auctor omnium P,salmornm. 
Videtur quod non. P. 0 Liber hic apud haebreos dicitur Li•ber Hym­

norum, non al!tem fit mentio de Davide, ergo. 2.0 Ex titulis psa:lmi, 
in multis_ non est titu:lus, in aliis ponitur ti,tulus Davidi, in latino. 
3.0 In aLiis ponitur psaltes, Asaph, Etan, Iditun, Sai!omorüs, Moysi 
viri Dei; aliquibus praefigitur Aleluia, paucis praefigitur nomen Da­
vidis. 4.º In Actis c. p.º citat Apostolus Petrus, "ut scriptum est in 
libro psaJ:morum", non autem dicit Davidem ... , Nota primo pro solu­
tione, ut dicit lib. 7, cap. 12, Antiqqitatum J osephi et ex 2 R.eg., c. 2, 
éL I .º Paralip. colligitur, postquam David se exped·ivit a bellis, totum 
se didit religioni, et composuit psalmos trímetros et pentametros, et 
con,situit cantores sub quatuor principibus ... ; et dicit scripsisse tri­
metros et pentametros, non ut graeci et latini, sed ut nos itali, scri­
J:,imus, nam non habent rationem temporis haebrei et quantitatis. Ita 
~ripti sunt psalmi. (Siguen otras tres notas, y luego las diversas sen­
tencias.) 3.ª Sententia est Augustini, omnes psalmos et prophetias esse 
Davidis; est etiam discipulorum eius, et Gregorii, Basilii, Chrisos­
tomi, Theodoreti et aliorum. Sed Augustinus fecit demonstrationem; 
nam r7 de Civ. Dei, c. 14, refutat sententias (aliorum) ... Quoniam 
Christus dixit: "Quomodo David in spiritu dixit in psalmis: Dixit 
Dominus Domino meo." Hic autem psalmus non habet Davididis, sed 
Davidi: Ubi refutatur utraque sententia. (Véase S. Roberto, en su 
µrimer Praefacio (r), en que repite lo mismo.) 

(r) O sea en el que imprimió y: que no figura en el códice original manus• 
crito. En cambio figura en él otro prefacio, con corre~ciones autógrafas, que 
no se imprimió. 1.-0s trae ambos el P. Galdos en su edición, ps. XLI-XLIV-
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Conclusio. Tenendum est ut certissimum omnes psalmos esse Da­
vidis; de fide, autem, quasi omnes. (Lo prueba muy cerrada y dia­
lécticamente) San Roberto nr' exrge tanto. En su primer Praefacio 
sólo dice: "certum mihi videtur maximam partero Psalmorum esse 
Dawidis ... Pro comperto mihi habere videor, eos Psalmos qui carent 
titulo, esse Davidis, ut etiam omnes illos, qui nomen David in titulo 
praeferunt ... " En el segundo Praefao.io viene a decir lo mismo: "mihi 
viclentur duo esse certa; primo maximam partero psa;lmorum esse 
Davidis . . Secl!ndo, non solum psalmos qui in titulo adscribuntnr Da­
vidi, sed etiam eos omnes qui carent titulo in hebraeo, es'Se Davi­
dis ... " 

(Fol. 5v.). "An Liber Psalmorum sit unus tantum, an plures. 
(Concluye que es uno solo, y añade): "Tamen Augustinus et Hy­

larius et alii dividunt hunc librum in tres quinquagenas, in tres par­
tes principal es ... ". 

(Fol. 5v.). "Q. 0 3.ª Quae sit propria materia psa[morum et obiec­
tum adaequatum ... " 

(Fol. 7r.). "Q. 0 4.ª An Uber hic debeat appellari Psalterium 
ver liber Himnorum vel Soliquiorum ... 

I.ª Conclusio. Potius iure vocatur Psa'lterion, quam alio nomine. 
(Lo prueba 1Jargamente y distingue y describe los varios instrumen­
tos músicos de los hebreos.). 2.11 Conclusio. Potest etiam vocari liber 
hymnorum et Soliloquiorum ... " 

Antes de exponer el primer salmo presenta el plan: "Primo de 
Titulo. Tum, de Materia. 3.0 de Littera. (Luego añade): "Interpre­
tatio sensus." (Además, cuestiones incidentales): "Quaero, quid re­
ouiratur ad Beatitudinem ... Quae sit via peccatorum ... " los prime­
;os saillmos y el Miserere· 1los expilana muy a la larga, con buena doc­
trina, un poco rígida, y copiosa erudición. 

Terminaremos diciendo ene la obra se encuentra en la biblioteca 
de la Curia Generalicia de la° Compañía de Jesús, en Roma. 

JOSÉ M. l\lIARCH. 

Roma. 

y XLV-XLVI. Le llamamos primero, a:tendiendo sólo al orden de colocación 

en la nueva edición de la obra, aunque nos parece posterior al otro y una 

como ampliación de él. ¿ No hubiera sido mejor invertir el orden en la im• 

presión? 
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